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    Capítulo 1


    Son las 6:10 de la mañana cuando suena el elevador anunciando que Malena está en casa. El departamento por dentro se ve intacto, el piso blanco brilla por la luz que entra a través de las gigantescas ventadas que rodean al lugar. Todo huele bien y está en orden. Tal y como a Malena le gusta.


    Ella ingresa al departamento con su respiración aún agitada y sus mejillas más rosadas de lo normal debido los 10 kilómetros que acaba de correr esta mañana. Como de costumbre, deja sus zapatos en la entrada de la casa para no ensuciar y se dirige a la cocina para preparar el batido de vegetales que toma cada mañana. Al terminarlo se dará un baño caliente y se alistará para salir. Saldrá de su casa 6:50, pasará por casa de su madre a saludarla y se quedará con ella para tomar un café.


    Todo perfectamente calculado para llegar a la oficina pocos minutos antes de las 8 de la mañana.


    Malena es una mujer atractiva, de apariencia dulce y femenina pero fuerte y firme como un roble.


    Ella está convencida que tiene todo lo que necesita y se ha establecido un plan para lograr en el siguiente año alcanzar todas sus metas deportivas y laborales. Malena es ambiciosa por esencia, pero lo es únicamente hacia sí misma porque no le gusta compararse ni competir con nadie.


    De forma general se podría describir a Malena como una mujer común y corriente, alguien normal. Pero la verdad es que ella es el tipo de mujer que la mayoría de mujeres critica y admira al mismo tiempo sin llegar nunca a demostrarlo.


    ***


    - El café debe estar algo frío. – dijo la madre de Malena mientras acomodaba las pequeñas tasas de cerámica antigua sobre la mesa adornada con un mantel de punto.


    - No seas exagerada – exclamo risueña a su madre - llegue solo 5 minutos más tarde de lo normal.


    - Una primera vez basta para caer en malos hábitos – recalcó su madre acentuando con las expresión de sus ojos.


    - ¿No has pensado en decirles lo mismo a los vagos de mis hermanos? – preguntó Malena de un impulso sintiéndose inmediatamente arrepentida.


    - No empieces Malena, tienes que entender la situación tan difícil que tienen tus hermanos


    - Creo que se trata más de malos hábitos que de una situación en específico – contestó Malena – pero eso es algo que tú obviamente no quieres ver y sobre lo que yo ya no quiero discutir. Cuéntame mejor de ti. ¿Cómo te fue ayer en la práctica del coro?


     


    Malena es la segunda hija, su hermano 4 años mayor aún vive en casa de su madre porque básicamente no tiene nada más que hacer. Había estudiado algo sobre lo que no se sentía apasionado y andaba en la búsqueda de encontrar lo que él llamaba “el camino a la felicidad”. Su hermano menor era un poco más trabajador que el mayor pero más irresponsable. Cambiaba de trabajos cada tres meses y el dinero casi no le alcanzaba para nada porque era entusiasta de las compras y tenía dos bocas más que alimentar. Su pequeña hija de apenas unos meses y la madre de la niña, otra joven que recién estaba aprendiendo a vivir.


    Y todos ellos vivían en casa de su madre. Todos como una gran familia feliz, luchando hombro a hombro para salir adelante.


    Pero ahí estaba Malena, quien decidió desde hace muchos años que su vida sería diferente a lo que conocía y a lo que el resto esperaba.


    Ella amaba a su familia pero estaba en contra de la dinámica que existía en su casa. Siempre le había molestado que su madre sobre consintiera a sus hermanos y que jamás los obligara a encargarse de las cosas de la casa como lo hacía con ella. Todo a causa de las absurdas diferencias entre hombres y mujeres que ella no comprendía.


    Su madre justificaba esas diferencias en la educación diciendo que las mujeres debían encargarse de la limpieza porque ellas lo hacían mejor. De la cocina porque tenían mejor gusto. De la ropa porque tenían más cuidado. De hacer las compras porque solo las mujeres saben lo que se necesita. Y así con cada una de las obligaciones de la casa y de la familia.


    Pero todos aquellos pensamientos fueron siempre completamente inaceptables para Malena y fueron los que la motivaron a salir lo más pronto posible de aquella casa.


    Aunque lo intentó, hace ya varios años Malena renunció a la fantasía de querer cambiar la vida de su madre. Ya no intentaba convencerla de ser más dura con sus hermanos y a ellos ya no los juzgaba. El desgaste de aquellas conversaciones la hizo recapacitar y aceptar que perdía el tiempo intentando. Lo mejor que podía hacer era no opinar y concentrarse en su propia vida.


    Ella trabajó desde muy joven con dedicación y había alcanzado una reputación laboral extraordinaria, en el transcurso Malena ahorró lo que más pudo y apenas tuvo lo suficiente, se mudó a vivir sola.


    De esto ya han pasado 5 años y desde entonces Malena visita a su madre muy temprano por la mañana para aprovechar un tiempo a solas con ella y para asegurarse que en casa todo va bien.


    - ¿Vendrás este domingo al almuerzo? – preguntó la madre de Malena al despedirse.


    - Siempre vengo mamá – contestó Malena resignada.


    - De todas formas debo preguntar, no voy a cocinar un plato de más en vano. Aunque no me molestaría si me dijeras que tienes otros planes. Sobre todo si estuvieras ocupada debido a un chico. – Afirmó la madre de Malena con una mueca que delataba desaprobación.


    - Pues no mamá, nada que se interponga con el almuerzo familiar de cada domingo. – contestó Malena provocándola.


    - ¿Cuándo vas a encaminar tu vida Malena? No puedes dejar que me muera sin ver que te has casado.


    - Debo irme, se me hace tarde al trabajo – contestó Malena con el tono más amable que encontró a pesar de que sentía una gran decepción dentro de sí.


    - Solo prométeme que reflexionarás – dijo su madre suplicante.


    - ¿Sobre qué tengo que reflexionar? – preguntó Malena al borde de perder su paciencia.


    - Sobre buscar un marido Malena, ¡de qué más va a ser! Parece que no me escucharas cuando hablo -


    - Mamá, escúchame algo, yo te amo pero no te puedo prometer que buscaré marido porque no estoy interesada. Ahora dame un beso que me tengo que ir. – dijo Malena despidiéndose.


    - Harás que tu madre se muera de la tristeza Malena – contestó su madre a la distancia.


    - No te morirás mamá, ¿si lo haces quién cuidará de tus otros dos hijos? – contestó Malena desafiante mientras se subía a su auto.


    Malena encendió su auto y el reloj le anunciaba las 7:47 de la mañana.


    - Justo a tiempo.- Pensó sonriendo mientras iniciaba el viaje a su trabajo.


     


    Hoy por hoy, aquellas conversaciones con su madre ya no le afectaban tanto como las primeras veces. Los primeros años el drama había sido para ocultar la noticia de que Malena se mudó fuera de casa, pero desde que cumplió los 29 años, tres años atrás, el drama se enfocaba en que debía buscar marido.


    - Respira y recuerda.- Repetía Malena mentalmente una y otra vez cada ocasión que se enfrentaba a situaciones como esa.


    Respirar profundamente la calmaba. Eran el par de segundos que siempre necesitaba para pensar y no dejarse dominar por las emociones. Y con cada vez que repetía la palabra ‘recuerda’ se obligaba a pensar en un momento que la llenara de felicidad de su actual estilo de vida.


    Malena condujo hasta su oficina escuchando música a un volumen más alto de lo que cualquiera preferiría. A pesar de que aún era temprano y la mañana era bastante fresca, ella mantuvo las ventanas delanteras algo abiertas para sentir el aire frío. Esta era su rutina. Música alta y viento frío para reactivarse antes de empezar el trabajo.


     


    


  



  
     

    Capítulo 2


    Como la mayoría de las veces, Malena fue de las primeras en llegar al trabajo e iba directo a encerrarse en su oficina.


    Para ella, las primeras dos horas de la mañana eran las más importantes así que se encerraba a puerta cerrada y no se permitía ningún tipo de interrupción hasta las 10 de la mañana. A esa hora ella hacia una pausa de 10 minutos para tomarse un café y aprovechaba para conversar con cualquier compañera de oficina.


    En realidad Malena no estaba tan interesada en hacer vida social dentro de la oficina, pero para que sus planes futuros funcionaran debía tener buenas relaciones con todos.


    - ¿Vas por un café? – preguntó Diana a Malena al verla salir de su oficina sabiendo que la respuesta sería afirmativa.


    Ellas habían sido compañeras de trabajo en la misma área desde hace 2 años y Diana buscaba con urgencia hablar con ella.


    - ¿Quieres tú también uno? Si quieres aprovechamos para revisar los puntos de la presentación de hoy. – contestó Malena fingiendo la mayor amabilidad posible.


    Para ella, Diana era una aceptable compañera de equipo pero muy peligrosa en la vida personal. Diana tenía la lengua tan suelta que cualquier mínimo comentario se convertiría en el chisme de la semana y lo que Malena menos quería era estar relacionada con ese tipo de personas.


    - No seas aburrida Malena – contestó Diana con tono exagerado – lo que necesito es una pausa, llevo demasiadas horas concentrada.


    Malena sonrió resignada al saber que no tenía más alternativa.


    ***


    - Si pudieras acostarte con cualquiera de la oficina ¿a quién escogerías? – Preguntó Diana de golpe sin ninguna vergüenza.


    El resto de chicas en la oficina hacían frecuentemente ese tipo de preguntas entre ellas como un juego, pero Malena lo odiaba y siempre había tenido la suerte de poder escabullirse de esas inútiles charlas.


    - No empieces Diana, seguro hay cosas más interesantes de qué hablar. – Contestó Malena con recelo. No quería ser parte de esos juegos tan absurdos pero tampoco quería hablar mucho de su vida personal.


    - Anda Malena, es un caso hipotético. Imagina que es de vida o muerte. – insistió Diana.


    - No contestaré, me parece un juego absurdo. Y la verdad tampoco quiero escuchar a quien escogerías tú. – contestó Malena anticipándose a las posibles respuestas de Diana.


    - Entonces supongo que tampoco te interesa saber quién te escogería a ti – dijo Diana como pregunta indirecta para provocarla.


    - ¡No! Tampoco quiero saber cuál de las chicas me escogería a mi como opción – exclamó Malena riendo – eso sería completamente extraño.


    Diana rio escandalosamente


    - No me refiero a ninguna mujer, al menos no que yo sepa. – dijo Diana retomando la intriga. – los hombres también tienen sus opiniones.


    Malena estaba segura que Diana estaba provocándola. Aquel absurdo juego era algo que solo había escuchado entre las chicas y no se imagina a nadie interesado en participar. Sobre todo a sus colegas de trabajo.


    - Ah! Ya veo que eso si te llama la atención. – dijo Diana con todo burlón.


    - La verdad Diana – dijo Malena susurrando mientras se acercaba más a Diana – en el hipotético caso que fuera hombre y tuviera que acostarme con alguien, definitivamente me escogería a mí. Yo soy sin duda la mejor opción de este lugar.


    Malena esbozo una amplia sonrisa de satisfacción y se volvió a alejar lentamente de Diana.


    Diana estaba paralizada pero no del todo sorprendida. Un profundo silencio inundó la cafetería. Malena mantenía su sonrisa y sus ojos brillaban con intensidad mientras Diana la veía analítica.


    - ¡Estoy bromeando Diana! – Exclamó alegremente Malena mientras se ponía de pie. – En realidad este tema me aburre en extremo.


    - Claro que sé que es una broma – contestó Diana fingiendo una risa – No te vayas Malena aún no quiero regresar a trabajar.


    - Tú no tienes que regresar a trabajar, disfruta de tu café. Ya conversaremos otro día. – dijo Malena mientras salía de la cafetería.


    ¿Si pudiera acostarse con alguien con quien sería? Se preguntó Malena mentalmente sin tener que pensar mucho en la respuesta. Sería sin duda con Fabián, el jefe del departamento.


    Malena no tenía ningún pensamiento ni sentimiento hacia ese hombre pero definitivamente lo admiraba y esa admiración lo hacía atractivo. Él era perfecto bajo los ojos de Malena. Un hombre extremadamente inteligente pero no egocéntrico, siempre bien vestido, educado y cordial. Ellos no trabajaban juntos muchas horas a la semana y habían estado a solas únicamente un par de ocasiones. Jamás habían existido insinuaciones, ni acercamientos, ni siquiera conversaciones de temas personales. Por el contrario, solo habían tratado temas laborales con la mayor distancia y diplomacia posible. Ese era el respeto que causaba la admiración de Malena, que él mantenía las relaciones en la oficina estrictamente laborales. Bueno, casi siempre.


    La semana anterior el equipo completo fue a un bar cercano a tomar unas cervezas y fue la primera y única vez que Fabián los acompañó. Para sorpresa de ella, él fue sumamente bromista y carismático, más de lo que ella hubiese imaginado. Durante unos breves minutos él se acercó a Malena y le preguntó por primera vez de su vida privada. Ella le contestó el par de preguntas que él hizo y se quedó encantada con el comentario que él dijo cuando escuchó que ella vivía sola. “Yo sabía que tú eras diferente” le dijo sonriendo satisfecho y brindó por ella. Aquellas palabras fueron para Malena tan necesarias y valiosas que de vez en cuando pensaba en ese momento con satisfacción.


    Aquella noche, los breves minutos de conversación fueron interrumpidos por Diana quien cayó al suelo después de tropezar con una silla. Fabián sorprendido se había levantado de un salto a ayudarla y ella obviamente aprovechó para abalanzarse en los brazos en él fingiendo sentirse desvalida. Ni Malena, ni el resto de sus compañeros se sorprendieron al ver aquella escena. No era la primera vez que veían algo así y sabían muy bien como continuaba.


    Diana ya había hecho eso un par de ocasiones alegando siempre ser algo torpe. Sin embargo todos sabían lo que venía después de eso; cerca de un mes de chismes sobre un supuesto romance a escondidas entre Diana y el hombre que la hubiese rescatado de sus caídas. Pero claro, como los chismes empezaban por Diana, eran difíciles de creer.


    Malena dejó de lado aquellos pensamientos y se concentró en contestar los insistentes mensajes de Carla, su mejor amiga de la infancia.


    9:50 Carla


    - No vayas a olvidar que hoy tenemos que hacer las compras del fin de semana


    9:53 Carla


    - Tienes que decirles a tus jefes que también tienes una vida que hoy saldrás puntual!


    10:03 Carla


    - Por favor Malena que no se te vaya a olvidar, mira que cuento contigo


    10:06 Carla


    - ¿Tengo que empezar a preocuparme?


    Malena no pudo evitar reír al ver los mensajes de su amiga.


    - Exagerada! – pensó Malena antes de escribir la respuesta


    10:11 Malena


    - No tienes que preocuparte, saldré temprano y nos encontramos tal y como quedamos. ¡Siempre llego puntual!


    10:13 Carla


    - Necesitaba llamar tu atención de alguna forma ;) Nos vemos pronto


    Malena guardó nuevamente su celular y continuó con sus actividades del día.


     


    

  



  

    

    Capítulo 3


    Carla llegó 17 minutos antes a la gigantesca tienda para fiestas en la que se encontraría con Malena. Sabía que su amiga se enfocaría únicamente en lo que necesitaban y no tendría tiempo para pasear y curiosear como a ella le gustaba.


    Malena era su mejor amiga de toda la vida. Habían estudiado juntas desde que empezaron el colegio y cómo vivían muy cerca, cada fin de semana se reunían a jugar en la casa de una de ellas. Ella había sido su compañera y apoyo en cada época de su vida, incluso hasta ahora que sus vidas eran tan diferentes.


    Carla estaba esperando su segundo hijo y el siguiente fin de semana sería su ‘baby shower’. Ella había esperado que cualquiera de sus amigas que tiene hijos se encargara de organizar la fiesta, pero ninguna se ofreció justificando que no tenían tiempo. En cambio Malena, quien también organizó la fiesta de su primera hija, se ofreció a hacerlo casi asumiendo que esa era su responsabilidad.


    Mientras Carla recorría los pasillos de la gran tienda pudo ver a lo lejos a Malena caminando en su dirección. La miró sonriente. Era asombroso ver la mujer en la que Malena se había convertido. Siempre había sido bonita pero ahora se la veía radiante, caminaba con pasos largos y firmes pero parecía que se desplazaba ligera por los aires.


    - ¡Estás hermosa! – exclamó Malena acelerando el paso para abrazar a su amiga.


    Su alegría era genuina. Malena era encantada de ver a su amiga quien lucía radiante una hermosa barriga de embarazo.


    - Tú también lo estás- contestó Carla – cada día te ves más sofisticada, a este paso nadie va a imaginarse siquiera que somos amigas.


    - No digas tonterías, tú y yo estamos obligadas a ser amigas. A propósito de nuestras obligaciones ¿dónde está mi ahijada? – preguntó Malena mientras buscaba a su alrededor.


    - Tu madre se ofreció a cuidarla – contestó Carla recelosa de la reacción de su amiga – No me culpes, yo venía para acá cuando me encontré con ella, la nena se entusiasmó con tu sobrina y tu mamá pensó que las niñas disfrutarían juntas mientras ella las cuidaba.


    - No diré nada. Lo que tú decidas está bien. Mi madre disfruta de las niñas y seguro pasarán bien –


    Carla la miró con simpatía. Ella sabía que Malena luchaba por mantener una buena relación con su madre a pesar de las diferencias cada vez más grandes que tenía con ella.


    - Espero que sepas lo que quieres para este fin de semana – dijo Malena mirando a su alrededor.


    - Tengo una lista de todo lo que necesitamos, solo debemos decidir con qué tema haremos la fiesta - contestó Carla sacando una pequeña libreta de su cartera.


    - ¿A qué te refieres con el tema? ¿No es eso obvio? – preguntó Malena topando suavemente la barriga de su amiga. – es la fiesta de bienvenida al bebé.


    Carla la miró fijamente con un poco de frustración. Su amiga no tenía ni la más mínima idea de lo que significaba eso. Era evidente que la visión de baby shower que tenía Malena no había cambiado nada en los últimos años.


    - Si, pero estaba pensando en hacer la fiesta de un tema y vi una decoración de piratas que me encantó.- confesó Carla


    - Piratas – repitió Malena – ¿Una fiesta para un bebe con parches, garfios metálicos y patas de palo?


    - No lo entenderías – contestó Carla tristemente antes de dar la espalda a Malena – compra entonces lo que tú quieras.


    Malena esperó un par de segundos y reaccionó inteligentemente hacia su amiga.


    - Tienes toda la razón, quizá no te entienda pero mi deber aquí no es entenderte sino ayudarte. Así que si quieres hacer de piratas así será - dijo Malena quien se colocó un parche negro en el ojo y un sombrero rojo para hacer reír a su amiga.


    - Quizá piratas no es el tema más adecuado. – confirmó Carla al ver lo ridícula que se veía su amiga.


    - Cuando cumpla dos años le organizaremos la fiesta de piratas que quieres. Ahora enfoquémonos en lo que necesitamos. – dijo Malena arrastrando a su amiga a la sección de bebés.


    Las chicas tardaron menos de una hora en comprar todo y salir de aquella tienda. Por fortuna Malena era práctica y se enfocaba únicamente en lo que necesitaban para la fiesta. Carla deseaba ver muchas cosas más pero Malena se lo impidió, sabía que tenían un presupuesto justo y quería reducir los gastos innecesarios para mejorar el regalo final.


    - ¿Vamos por un café? – preguntó Malena feliz de tener un poco de tiempo para estar con su amiga.


    - ¡No tomo café! – exclamó Carla señalando su barriga – pero me encantaría una pizza.


    - Entonces a comer pizza se ha dicho. – contestó Malena consintiendo a su amiga.


    ***


    - No sabes cuánto quería sentarme tranquila a comer una pizza escogida por mí- dijo Carla mientras devoraba el primer pedazo.


    - Me imagino. – sonrió Malena mientras veía el gusto con el que su amiga comía.


    Las chicas se observaron detenidamente por breves instantes mientras guardaron silencio.


    - ¿Eres feliz? – preguntaron al mismo tiempo y ambas estallaron en risas.


    - Empieza tú - dijo Malena


    - Si soy feliz. De una forma extraña pero soy muy feliz. ¿Y tú? – preguntó Carla


    - Completamente feliz, también de una forma extraña pero muy feliz. – contestó Malena


    - ¿No tienes miedo de quedarte sola? – preguntó Carla


    - En realidad tengo más miedo a quedarme mal acompañada. – confesó Malena bajando un poco su mirada y su tono de voz.


    - No todo es tan malo. Créeme, los buenos momentos son tan valiosos que te hacen olvidar de los malos. – contestó Carla.


    - ¡Ese es precisamente el punto! Viviendo como vivo tengo la suerte de elegir vivir los buenos momentos sin tener llenar mi vida de todos los malos. Yo no quiero dramas familiares, no quiero preocuparme de maridos infieles, ni creo ser capaz de perdonar ese tipo de cosas. – dijo Malena segura de sus palabras pero su voz delataba la tristeza que todo aquello le provocaba.


    - Si eres feliz como dices que eres, entonces porqué sufres – insistió Carla y Malena resopló ligeramente.


    - No sufro. – contestó Malena pensando por un par de minutos. - No es eso, solo es agotador tener que justificar mis decisiones todo el tiempo. – afirmó Malena.


    - Entonces no las justifiques. – Dijo Carla – Simplemente deja de hacerlo. Tú sabes que eres feliz con la vida que tienes. Estás segura de cómo quieres vivir de ahora en adelante. Entonces deja de justificarlo, no tienes nada que demostrar. Por el contrario, disfruta más de la vida que construiste. No vivas así porque es lo correcto, vive porque esa es la vida que quieres para ti. Olvídate de las opiniones de todo el mundo, deja de ser tan estricta contigo y disfruta más de ti misma.


    Las palabras de Carla sonaron reveladoras para Malena. En realidad, aquellas eran las palabras que ella misma se repetía cada día, pero viniendo de su querida amiga sonaban de una forma distinta.


    - Dime más de lo que crees. – pidió Malena y Carla se alegró al sentir que aún era necesaria para su amiga.


    - Yo creo que ya hiciste la vida que quisiste – empezó Carla – ya lo lograste pero aún sigues enfrascada en el camino. Como si no quisieras aceptar que ya lo lograste. Aún justificas tus decisiones, aún luchas contra las mil barreras que te atormentaron por años, pero esas barreras ya no están. Mírame a mí por ejemplo, yo no sé si tengo la vida que quería, nunca planee algo diferente porque nunca cuestioné si debía ser diferente, las cosas simplemente ocurrieron. Yo también me encontré con barreras y muchas siguen estando ahí. Pero yo no vivo recordándome, ni a mí ni a quienes me rodean, todo lo que yo he superado. Simplemente vivo y lo disfruto. Yo sé que a ti te cuesta imaginar que yo pueda ser feliz con la vida que tengo, pero lo soy y no me escuchas justificándome al respecto. Yo a veces también me pregunto si serás feliz con la vida que tienes, pero lo hago solo cuando te escucho justificar tus decisiones porque parecería que te quieres convencer a ti misma y no a mí. ¿Me entiendes lo que quiero decir? – concluyó Carla.


    - Te entiendo, si, y sé que tienes algo de razón. Pero no es tan sencillo como suena. No tienes idea a la cantidad de comentarios y críticas a las que me afronto cada día. – dijo Malena frustrada.


    - ¡Sí que lo sé! - exclamó Carla – yo también los recibo todos los días desde antes de estar embarazada la primera vez. ¡Y al principio me afectaban muchísimo! cada vez que alguien comentaba que con mi embarazo me había arruinado la vida, yo llegaba a dudar y sentía mucho miedo. Pero aquí estoy, ahora viene mi segundo bebé y yo sigo recibiendo críticas sobre mi forma de ser mamá y sobre la vida que llevo. La diferencia está en que ahora no me importa de la misma forma que antes, me preocupo menos de la opinión del resto y disfruto más de las decisiones que yo tomo. Si es que tú tienes la vida que quieres, entonces lo único que debería importante es ser feliz.


    - Tienes toda la razón, gracias por esto. – Dijo Malena sonriendo a su amiga.


    - Prométeme que dejarás de justificar las decisiones que tomas y las disfrutarás más.- Pidió Carla con tono amenazante.


    - Te lo prometo. – contestó Malena agradecida con su amiga.


     


    


  




  

    

    Capítulo 4


    Aquella noche Malena y Carla conversaron por largo tiempo.


    Las palabras de Carla habían sido una revelación para Malena. Ella tenía toda la razón, Malena se mantenía en pie de lucha para siempre justificar las decisiones que tomaba y con ello demostrar que estaba haciendo lo correcto.


    Pero Malena no disfrutaba, era como una eterna lucha en contra de todo y todos. El problema es que al parecer, la lucha venía únicamente por parte de ella, al resto del mundo le interesaba únicamente una mínima parte de los resultados de sus decisiones: aquella parte en la que ella se veía radiantemente feliz.


    - Pero si yo sí soy feliz. - Pensaba Malena camino a su casa. – yo tengo la vida que deseo, tengo todo lo que necesito y hago todo lo que debo. Es imposible que no sea…


    En ese instante sus propias palabras lo aclararon todo.


    No se trataba de tener, necesitar o hacer. Se trataba de ser y eso es lo que ella aún no había hecho. No se había permitido disfrutar los resultados de todo por lo que había luchado


    Malena había soñado con ser una mujer diferente a la que su entorno esperaba y cumplía con lo que había planeado hacer para alcanzarlo. Sin embargo en el camino se olvidó de disfrutar de la decisión que había tomado.


    - Es hora de dejar de demostrar y de empezar a disfrutar – se dijo Malena a sí misma mientras estacionaba su auto. Aquel sería el último día en el que viviría como lo había hecho hasta ahora.


    ***


    La mañana siguiente Malena cumplió con su rutina igual como siempre pero a la hora de escoger su atuendo para aquel día, escogió uno no tan aburrido y simple como los que usualmente usaba. Ya no tenía que demostrar con su atuendo que era una mujer seria y dedicada a su trabajo, podía seguirlo haciendo aun luciendo una apariencia más relajada y con color.


    Malena se miró al espejo y satisfecha se regaló una sonrisa.


    En realidad era necesario premiarse por lo que había alcanzado. Malena se mantenía en forma, se veía saludable y fuerte, ya no era más aquella frágil mujer de varios kilos de más y debía sentirse orgullosa.


    - Hoy definitivamente será un día diferente – pensó Malena llena de entusiasmo mientras salía de su casa.


    Ella estaba segura que su madre se alegraría de verla y que notaría algo diferente en ella y, estaba también convencida de que su día en el trabajo sería más exitoso de lo normal, pero para sorpresa de ella nada fue diferente.


    La visita a su madre había sido igual que siempre y su día de trabajo también, pero eso no lo hacía menos positivo, en realidad había sido un excelente día, uno como muchos en su vida. Satisfecha, Malena recogió sus cosas y se alistó para regresar a su casa pero Fabián interrumpió su rutina ingresando espontáneamente a la oficina de ella.


    - Espero que no estés de apuro – dijo Fabián amablemente.


    - No, no hay ningún problema. De qué forma puedo ayudarlo – contestó Malena sacándose nuevamente su chaqueta.


    - ¡Oh por favor! Háblame de tu. No hay ninguna diferencia entre nosotros como para mantener estas formalidades – dijo Fabián riendo mientras se acomodaba en la silla frente a Malena.


    Malena no sabía exactamente cómo contestar. Ella mantenía esa distancia con la mayoría del personal y no se sentía completamente cómoda con romper esa barrera.


    - No es para tanto Malena, es solo una forma de trato, si prefieres no lo hagas pero espero que no te incomode que yo te hable a ti de esta forma. – continuó Fabián manteniendo el absoluto poder de la conversación.


    - Claro que no es problema – contestó Malena con una ligera sonrisa – entonces dime en qué puedo ayudarte.


    Fabián sonrió satisfecho.


    - No vengo por temas laborales, en realidad ya me iba pero vi tu luz encendida y pase para conversar. Quería disculparme porque la otra noche ni siquiera pude despedirme de ti. – dijo Fabián y Malena recordó la escena que había hecho Diana para terminar en los brazos de él.


    - No es necesario ninguna disculpa, las circunstancias lo impidieron. Lástima que no te quedaras, pasamos muy bien, pocas veces me he reído tanto. – contestó Malena con la intención de provocarle cargo de conciencia por haberse marchado con Diana.


    - Entonces tendremos que repetirlo – sugirió Fabián – qué te parece si nos vamos a tomar algo ahora.


    - Es miércoles – contestó Malena impulsivamente.


    - Lo siento, no pensé que alguien te impedía salir los miércoles. O es que eres de las que cree que no está bien que una mujer salga entre semana – dijo Fabián sabiendo perfectamente que aquel comentario provocaría a Malena.


    A ella se le calentó la sangre por dentro y estuvo a punto de dar el discurso que siempre daba para defender su posición de mujer independiente pero recordó las palabras de su amiga y su compromiso de dejar de justificar sus decisiones.


    - No, es solo que no me apetece. – dijo Malena restando importancia al comentario y a la situación en general.


    En ese instante Fabián se dio cuenta que su estrategia fallaría, si él quería tener un poco más de tiempo junto a Malena debía actuar de otra forma.


    - Quizá otro día entonces. – dijo Fabián fingiendo un tono despreocupado.


    - ¿Quisieras por lo menos acompañarme un par de minutos con un café? – Preguntó Fabián exagerando un tono suplicante – Tengo la llave de acceso a la cafetería de la presidencia y ahí tienen una máquina de capuchino que supera en grande a la de la cafetería de este piso.


    Malena no pudo resistirse a la mirada penetrante de Fabián y le regaló una sonrisa mientras asentía con su cabeza.


    - ¿Por qué necesitas quedarte más tiempo en la oficina? – preguntó Malena curiosa pero algo esperanzada en que ella fuera el motivo.


    Ella sabía que tenía grandes posibilidades de ser ascendida en los próximos meses y parte del trabajo que tendría que hacer sería con Fabián. Malena quería crear una relación con él que fuese más de colegas y no tanto de jefe-subordinada y tenía la esperanza de que él quisiera lo mismo.


    - Es porque mi auto está en reparación y a esta hora es imposible encontrar un taxi. Si espero 15 minutos tendré mejor suerte - contestó Fabián cediéndole el paso para ingresar a la cafetería de la presidencia.


    Una vez adentro Malena se paró junto a la ventana a disfrutar de la vista y Fabián se encargó de preparar las bebidas sin quitar los ojos de encima de Malena. Él admiraba su silueta y fantaseaba con ella, en realidad la deseaba, pero sabía que ella no cedería ni en el primer encuentro, ni en la oficina.


    - ¿Y el auto de tu esposa? – Preguntó Malena – ¿por qué no usas ese auto por estos días?


    - Como tú muy bien lo has dicho, es el auto de ella. Yo me acomodaré. Basta de mí, cuéntame de tu vida. – insistió Fabián confiando que Malena se relajara un poco y le contara alguna historia personal que le permitiera a él conectarse más a ella.


    - No hay mucho que contar – contestó Malena encantada. Esta era su oportunidad para demostrarle que tenía su vida en orden, sin compromisos que pudiesen limitar su próximos años en la empresa. – Como te dije, vivo sola, no muy lejos de aquí, no tengo novio ni ningún tipo de obligación con nadie, no tengo hijos ni tengo planeado tenerlos, soy deportista dedicada y paso mis días feliz en este trabajo.


    - Suena a que tienes una vida algo solitaria – contestó Fabián.


    - No lo siento así, estoy acompañada las veces que quiero estarlo y tengo una vida social completa así que por mi mente no ha pasado el sentimiento de soledad.


    - Siempre supe que eras diferente al resto – dijo Fabián utilizando una de sus estrategias de conquista – tu eres especial, trabajas siempre tan bien, eres dedicada y entusiasta, no hay barrera que no seas capaz de atravesar y además eres hermosa.


    Las palabras de Fabián encantaron a Malena por un instante, ella deseaba que él viera cuan valiosa era ella. Sin embargo cuando él mencionó que la veía hermosa le pareció que ambos tenían objetivos diferentes de esa conversación.


    - No tomes a mal mis palabras – dijo Fabián apresurado – mi intención era solo decirte que yo siempre te he visto como una mujer muy valiosa.


    Ante esta afirmación Malena sonrió relajada y por un breve instante bajo su mirada lo cual para Fabián significó la alerta exacta para continuar. Ya sabía de qué forma se acercaría más a Malena.


    - Me alegra saber que tu vida está en orden, casi y hasta siento algo de envidia. – dijo Fabián fingiendo tristeza. - En este momento mi vida ha perdido el rumbo y me siento muy solo. Quizá por eso disfruto tanto al permanecer en estas oficinas.


    Malena no sabía que decir, nunca había estado en una situación así y le partió el corazón ver a un hombre tan grandioso como él en esa posición tan sensible y humano. Casi como un impulso Malena se acercó más a él y sin saber exactamente lo que hacía puso su mano en su hombro y dándole unas ligeras palmaditas le aseguró que todo estaría bien.


    - ¿Quisieras que te lleve a tu casa? – preguntó Malena pensando que eso anularía la soledad que él sentía.


    - No tengo casa a donde ir – confesó Fabián – estoy durmiendo en un hotel no muy lejos de aquí mientras termina el proceso de separación.


    En ese momento Malena no pudo ocultar su sorpresa, jamás hubiese imaginado que él tenía problemas en su familia, mucho menos que se estaría separando de su esposa.


    - Gracias por tu ayuda y tu compañía, valoro mucho el tiempo que me regalaste – concluyó Fabián poniéndose de pie repentinamente. – No te detengo más, será mejor que nos vayamos.


    - Si quieres te llevo hasta el hotel donde estás hospedado – ofreció Malena impulsivamente – así nos hacemos compañía un par de minutos más.


    Fabián mantuvo sus ojos tristes pero una ligera sonrisa se marcó en su rostro e impulsivamente abrazó a Malena en forma de agradecimiento.


    Para sorpresa de Malena el trayecto en auto fue más agradable de lo que ella imaginó. Las conversaciones tristes fueron reemplazadas por otras más agradables y algunas bromas. Fabián se mostró súper divertido e inspiraba en Malena una actitud más aventurera y relajada. Ella lo dejó en la entrada del Hotel y él, antes de bajarse del auto, tomó la mano de Malena y la besó agradeciendo exageradamente el gesto que ella había tenido con él.


     


    


  



  
     

    Capítulo 5


    Malena continuó con su intención de disfrutar más de la vida que tenía porque sentía que esa actitud solo le traía buenos resultados.


    Dos días atrás con su amiga, Malena disfrutó de aquella noche como no lo había hecho en mucho tiempo y compartió con Carla como cuando eran niñas: sin presiones, sin apuros, sin nada que esconder y sin justificaciones. Desde entonces sus días fueron igual de positivos que siempre pero Malena se sentía más segura y más relajada al mismo tiempo. También vino aquel momento con Fabián. Lo cual, una vez superadas las partes incómodas de la noche, se había convertido en un momento sumamente agradable y Malena estaba convencida de que ese había sido el inicio de la relación como colegas que ella ansiaba.


    Tan efectiva parecía la nueva actitud que tenía, que el día de hoy a medio día Fabián la había invitado a almorzar junto con otras personas de la oficina y Malena sentía que tus metas estaban más cerca de ser alcanzadas que nunca.


    Ahora Malena estaba a solas en su casa, prendió música de fondo, se puso su camisón de pijama, se sirvió una copa de vino y se sentó en el sofá a leer hasta que sin planearlo se quedó dormida.


    Cerca de la media noche Malena despertó con el sonido de la puerta, alguien timbraba en su casa.


    Malena al principio pensó en no contestar, no esperaba ninguna visita y no estaba presentable para atender a nadie pero la puerta volvió a sonar.


    - ¿Quién es? – preguntó Malena a través de la puerta


    - Soy yo – dijo Fabián sorprendiendo a Malena – perdóname, sé que es tarde pero no sabía a donde más ir.


    Malena mantuvo silencio, era demasiado tarde y ella no estaba en condiciones de recibir a nadie, mucho menos a uno de sus jefes.


    - No estoy vestida – dijo Malena e inmediatamente se dio cuenta de su error – me refiero a que no estoy presentable.


    - Yo tampoco lo estoy Malena, por favor déjame entrar solo necesito verte un par de minutos. Te prometo que no haré ninguna opinión sobre tu aspecto. – dijo Fabián confesando abiertamente que sus intenciones eran ver a Malena.


    Fabián escuchó el sonido de la puerta y ésta se abrió frente a él.


    - Tu si sabes cómo impresionar a primera vista – dijo Fabián al ver a Malena parada un par de pasos atrás. Todo se veía perfectamente limpio y arreglado, casi como si hubiera estado esperando aquella visita.


    - Te ves más hermosa que de costumbre – dijo Fabián acercándose lentamente – estoy seguro que mi visita no te sorprende tanto, es obvio que me muero por ti y aunque quería que nuestro primer encuentro sea algo diferente ya no pude contener las ganas de verte.


    Malena lo miraba seria, no solo que su interés la sorprendía sino que también la incomodaba. Por más atractivo que él fuera y muy a pesar de las ganas que ella también pudiera sentir por vivir una noche de pasión, aquella visita era completamente inoportuna.


    - Estoy enamorado de ti – dijo Fabián al darse cuenta que Malena no estaba aún del todo convencida.


    Fabián se acercó aún más y besó a Malena en la mejilla, ella lo miraba fijamente sin hacer ningún gesto o movimiento así que él se acercó y sujetándola suavemente del cabello la beso. Para sorpresa de ambos, Malena respondió el beso aún más apasionadamente y solo se detuvo cuando Fabián empezó a acariciar su cuerpo.


    De un impulso Malena dio un paso atrás y firmemente pidió a Fabián que se marchara. En menos de un minuto le aclaró que aquello nunca debía volver a pasar y que ella no tenía ningún interés personal en él.


    - No niegues tu interés – contestó Fabián desafiante – tus besos me dicen lo contrario.


    - No tengo interés en ti Fabián, debes marcharte si no quieres que nuestra relación se vuelva incómoda por siempre. – dijo Malena.


    - Y qué si en lugar de marcharme me acerco más a ti y te vuelvo a besar –intentó Fabián una vez más.


    - Si lo haces llamaré a la policía – advirtió Malena mostrando el celular que tenía en su mano.


    En ese instante a Fabián le cambió la expresión y después de un par de disculpas se marchó apresuradamente.


    Malena no pudo dormir el resto de la noche, ella sabía que no tenía ningún sentimiento hacia él, no se arrepentía de haberlo rechazado y no sentía siquiera malestar por la situación. Lo que la mantenía despierta eran otros sentimientos.


    Sentía calor en su cuerpo, Fabián había tenido razón al creer que aquel beso delataba interés, pero la verdad era diferente. Malena no había sentido pasión en demasiado tiempo, parecía una eternidad desde la última vez que se permitió estar rodeada de los brazos de un hombre y sintió necesidad de vivir algo así.


    ***


    - No planeas salir de tu oficina - interrumpió Diana ingresando sin invitación a la oficina de Malena.


    - Estaba concentrada, no tengo idea de la hora. – contestó Malena.


    - Pues ya hace mucho que paso la hora de tu receso y ahora más bien es hora de salir a almorzar. ¿Quisieras venir con nosotras? – invitó Diana.


    Malena la miró sorprendida, aquel no era un acto común y de forma general dudaba de Diana.


    - Vamos Malena, es viernes, una vez que salgas con nosotras no te hará mal. – insistió Diana.


    - Me encantaría acompañarles – mintió Malena – no creas que estaba dudando, solo estoy algo cansada.


    - No lo dudo, para ser sincera te ves terrible – concluyó Diana mientras ambas se unían al resto de chicas para salir a almorzar.


    Malena se ofendió por el comentario de Diana, ella sabía que no había dormido en toda la noche, pero hizo un gran esfuerzo al arreglarse aquella mañana para verse bien. Tan solo estaba cansada, pero eso no significaba que se viera mal.


    Las chicas caminaron en grupo a la cafetería de la oficina y una vez estuvieron todas sentadas empezaron los comentarios, burlas y chismes. Malena sonreía en silencio arrepentida de haberse unido al grupo.


    - Y tú Diana, ¿por qué estás tan radiante el día de hoy? – preguntó una de las chicas a Diana y todas concentraron la atención en ella.


    Diana disfrutó de la atención que tenía guardando silencio y mostrando una gran sonrisa, como quien tiene una gran sorpresa para dar.


    - Seguro dormiste tan bien que todo tu cuerpo se regeneró por completo. – dijo Malena pensando en su propio cansancio.


    - Todo lo contrario, no dormí casi nada – contestó Diana alegremente reanudando el misterio.


    Malena estaba completamente aburrida de la conversación y no podía evitar poner mala cara.


    - Ayer recibí una visita inesperada y tuve una de las noches más apasionantes de mi vida – susurró Diana y causó que el resto de chicas reaccionaran con mil preguntas. – Ayer estaba dormida y casi a la una de la mañana escuché que alguien tocaba la puerta de mi casa, yo estaba tan asustada, ¡no pueden imaginar! Pero luego reconocí su voz. Desde afuera me gritaba que estaba enamorado de mí y que no podía seguir ocultándolo. Yo no pude contenerme así que lo dejé entrar y todo fue mágico.


    La historia de Diana despertó la atención de Malena, ella había vivido algo similar la noche anterior, solo que ella lo mandó sacando de su casa después de un beso.


    - ¿Y quién es el misterioso príncipe? – preguntó Malena intrigada.


    - Ese es uno de los muchos detalles que no les puedo dar. – Contestó Diana – Lo único que les puedo asegurar es que jamás he vivido algo tan perfecto y espero que sea así por siempre.


    En ese instante el resto de chicas exclamaron suspiros y palabras de aliento que le aseguraban a Diana que una historia tan especial sería sin duda amor verdadero. Pero a Malena la historia le provocó desprecio, era evidente que Fabián había ido a casa de Diana después de fracasar intentando con ella, la diferencia es que con Diana sí había tenido éxito.


     


    

  


  
     

    Capítulo 6


    - Malena tienes que hablar más despacio, no te estoy entendiendo nada. – dijo Carla al otro lado del teléfono.


    - Te estoy diciendo que mi jefe vino ayer a media noche a proponerme que me acueste con él. – contestó Malena.


    - ¿Y qué hiciste tú? – preguntó Carla intentando comprender la ira en la voz de Malena.


    - Lo bese y luego lo mandé sacando.- contestó Malena sin dejar de caminar de un lado para otro en la sala de su departamento.


    - ¿Y de qué parte te arrepientes? ¿Del beso o de no haber continuado? – preguntó Carla entusiasmada por su amiga.


    - De ninguna de las dos – contestó Malena – no lo sé, de haberlo dejado entrar quizá. Pero eso no es lo que me molesta.


    - ¿Entonces cuál es el problema?- insistió Carla


    - Imagínate que yo lo rechacé y media hora después él buscó a otra de mis compañeras de oficina y ¡se acostó con ella! – exclamó Malena.


    - ¿Tú quieres tener algo con ese hombre? – preguntó Carla aún más confundida.


    - ¡No! Por supuesto que no – exclamó nuevamente Malena – él está casado, es uno de mis jefes y no tengo ningún interés o relación con él.


    - Sigo sin entender qué es lo que te molesta tanto. – dijo Carla.


    - ¿Cómo que no lo entiendes? Es precisamente contra lo que he estado luchando toda mi vida. Bastó un día, un solo momento en el que decidí relajarme y bajar las barreras que tenía. Una sola vez en la que no deje bien en claro que yo soy una mujer seria para que crean que pueden venir a mi casa y acostarse conmigo.


    - ¿Por qué crees que es tu culpa? – preguntó Carla.


    - No es mi culpa, es de la sociedad. Él se interesó por mí solo porque vivo sola, para los hombres ese es motivo suficiente para solo buscar acostarse conmigo pero ninguno es lo suficientemente hombre como para mantener una relación.


    - Espera un momento Malena – interrumpió Carla – piensa por un momento con cabeza fría y date cuenta de que estás exagerando. Lo ves todo muy personal y te estás enfocando únicamente en lo malo. Primero que nada, por qué no puedes pensar que los hombres se quieren acostar contigo porque les gustas y no porque vives sola. Los hombres son simples y siempre van a querer acostarse contigo, algunos será porque te aman, otros porque les gustas y otros, como el idiota de ayer, porque seguramente no tenían donde pasar la noche. Deberías estar feliz de que los hombres se interesen en ti. Y si no te arrepientes de haberlo botado de tu casa, entonces deberías sentirte orgullosa de eso. Hiciste lo que quisiste y eso está bien. Sí, él después se largó a la casa de otra, pero ese no es ni tu problema ni de tu interés. ¿No me repites siempre que no estás interesada en una relación?


    - ¡Es que no lo estoy! – exclamó Malena.


    - ¿Entonces por qué te molesta que el sujeto de ayer, o cualquier otro hombre no quiera tener una relación formal contigo? - continuó Carla.


    - No lo sé, tengo demasiadas iras para pensar. – contestó Malena algo más calmada.


    - Este es el típico ejemplo de lo que te dije la otra noche. El mundo vive sin que le importe nada cuán independiente o reservada seas y, tú en cambio, estás convencida que todos te critican o que solo quieren aprovecharse de ti porque eres ‘independiente’ – dijo Carla con un tono de voz firme.


    - No estoy tan convencida de que sea como tú dices. Yo no creo que él se hubiese acercado a mí si yo no le decía que vivía sola – contestó Malena dudosa.


    - Probablemente no te iba a buscar a media noche pero sin duda te hubiese propuesto hacerlo en cualquier otro lugar, ¡quién sabe y te buscaba en tu oficina!- dijo Carla y Malena automáticamente pensó en el momento que tuvieron a solas en la cafetería de la presidencia.


    - ¿Qué voy a hacer ahora? – pensó Malena en voz alta.


    - Espero que saques de tu mente todas las ideas absurdas que tienes. Tú no tienes nada que demostrar a nadie, mucho menos a idiotas como el tipo de ayer. A la única que debes demostrar algo es a ti misma y lo que creo que tienes que demostrarte es que en realidad disfrutas de tu vida como a ti se te antoja.- exclamó Carla con un tono de voz diferente.


    - ¿Te encuentras bien? – preguntó Malena


    - Si, es solo que con tanto entusiasmo el bebé también está dando vueltas en mi barriga.- contestó Carla riendo.


    - No te alteres más, no vaya a ser que por mi culpa se te adelante el parto. – contestó Malena con tristeza.


    - ¡Estás loca! – Exclamó Carla – esta es la emoción que necesitaba en mi vida. Ahora hazte un favor a ti misma y deja de pensar que las decisiones que tomas son porque tienes algo que demostrar. Si quieres quedarte sola en tu casa está muy bien, pero no culpes al mundo de eso porque la decisión es únicamente tuya.


    - Está bien, intentaré hacerlo. – contestó Malena dando paz a su amiga.


    - Y si quieres salir, encontrarte con alguien y tener un par de horas de acción tampoco está mal, pero haz que sea tu decisión y no la presión social con la que siempre fantaseas y te justificas. – concluyó Carla y Malena rio al otro lado del teléfono.


    - Así lo haré. – dijo Malena.


    - No olvides que mañana te estaré esperando para preparar las cosas para la fiesta. –


    - No lo olvidaré, estaré puntual como siempre. – contestó Malena y se despidió agradecida de su amiga.


    Al terminar aquella conversación telefónica Malena se recostó en su cama y prendió la televisión. Recorrió todos los canales y vio algunas escenas de varias películas sin que ninguna de ellas la cautivara por completo hasta que volvió a pensar en aquel beso que había dado a Fabián.


    - Es hora de vivir como yo quiero, lo que haga será mi decisión y no será porque alguien más me obligue – pensó Malena en voz alta mientras se ponía de pie.


    Ella se quedó parada inmóvil por un momento mientras pensaba qué hacer. Había visto un bar que se veía siempre lleno a una cuadra de su departamento, la zona era buena así que Malena asumía que el lugar también debía serlo.


    Aquella noche sería la primera vez que salía sola y, por primera vez, ningún pensamiento de vergüenza o miedo se le cruzó por la mente. Ella sabía lo que quería y estaba dispuesta a intentarlo.


    Malena se vistió con su pantalón negro apretado y una blusa que favorecía su escote, peinó su cabello, se puso labial y salió de su departamento en dirección a aquel bar.


    - Todo está en la actitud, respira y recuerda. – se repetía Malena mentalmente mientras caminaba. - Solo debes intentarlo y hacer solo aquello que vayas a disfrutar.


    ***


    La noche fue perfecta para Malena, no tardó más de 5 minutos hasta que el primer pretendiente se le acercara a coquetear. Ella cedió por un par de minutos pero luego lo rechazó diciendo directamente que no estaba interesada.


    Esta escena se repitió un par de veces más con otros interesados y mientras más tiempo permanecía en aquel bar, más encantada estaba ella con toda la situación.


    Malena quería sentir la atención de otros hombres y disfrutaba de la noche sin ningún remordimiento. Al final se encontró con un conocido al que no veía hace muchos años y después de conversar un poco y de los primeros besos fue Malena la que lo invitó a su departamento.


    Ahí ella disfrutó y se dejó disfrutar sin ningún remordimiento.


     


    

  


  
     

    Capítulo 7


    - Buenos días guapa – dijo una voz masculina que atravesaba la sala del departamento de Malena.


    - Buenos días – contestó Malena sonriendo mientras le extendía una taza de café.


    - ¿Llevas mucho tiempo levantada?


    - No, apenas algunos minutos. – contestó Malena


    - Gracias por el café y, gracias por la gran noche.


    Malena lo miraba fijamente satisfecha. Él tenía razón, en realidad si había sido una gran noche. No es que eso fuera algo que ella quisiera repetir de ahora en adelante, pero sin lugar a duda había valido la pena vivirlo. Y lo mejor de todo es que había sido bajo sus condiciones y preferencias.


    - Escucha guapa – empezó aquel hombre mientras sujetaba a Malena de la cintura – me encantaría quedarme más tiempo pero prometí ayudar a mi hermana con su mudanza. En realidad estaré ayudándola el resto de la semana.


    - No me interesa escuchar ninguna excusa – interrumpió Malena – la noche de ayer fue excelente pero no tengo intención de empezar una relación contigo o algo por el estilo. Esto fue algo de una sola vez.


    En ese instante él esbozó una gran sonrisa y miró al techo intentando esconder su sorpresa y el golpe en su ego.


    - No necesitas decir nada ni pretender estar ocupado el resto de la semana. No tiene nada de malo en dejar esto en algo de una sola vez. – dijo Malena antes de darle un suave beso en la mejilla.


    - Tampoco tiene que ser así- contestó el hombre - podría regresar hoy por la noche cuando ya me haya desocupado.


    Malena rio, ella sabía que esa era siempre la segunda opción. Él no querría comprometerse a nada pero no tendría problema en regresar para otra ronda de lo mismo.


    - No lo creo – contestó Malena – La verdad es que no acostumbro hacer esto, en realidad esta es la primera vez que lo hago. Pero no estoy interesada en tener una relación ni en hacer de esto una costumbre.


    Él la veía confundido. Estaba acostumbrado a que las chicas quisieran pasar junto a él el resto del día o que le pidieran que regrese. La mayoría de las veces él accedía pero después de una semana perdía el interés y se desaparecía para evitar el drama.


    - ¿Estás segura que esto es lo que quieres?


    - Lo estoy – dijo Malena con una sonrisa sincera – no hay dramas ni arrepentimientos. Es más, tú y yo podríamos ser amigos, encontrarnos para tomar algo si quieres. Pero de lo que pasó ayer, no hay nada más de qué hablar.


    - ¿No quieres saber lo que pienso al respecto? – preguntó él y Malena dudó por breves segundos.


    - En realidad no, no te ofendas pero esta es la verdad. No tengo nada en contra tuya, estoy segura que eres un gran tipo, es solo que no estoy interesada en tener una relación en mi vida. Estas son mis condiciones, lo tomas o lo dejas.


    Él la miraba con curiosidad pero ya no sentía sus palabras como ofensas. En realidad ella tenía razón. Eso era lo mejor para ambos, él tampoco estaba interesado en tener una relación seria y no quería ningún tipo de drama pero tampoco veía como un problema ser amigo de ella.


    - Acepto tus condiciones - dijo él dándole un beso. – Ya nos volveremos a encontrar.


    - Seguro que sí – contestó Malena.


    - Eres una gran mujer –


    - Lo sé – dijo Malena con dulzura – gracias por notarlo y por mencionarlo.


    Él la miró con ternura, probablemente de una forma que nunca antes había visto a otra mujer.


    - Será mejor que me vaya, en realidad tengo que ayudar a mi hermana.


    - Ya conoces la salida – dijo Malena dando un paso hacia atrás.


    - Hasta pronto guapa –


    Malena se quedó inmóvil viendo a aquel atractivo hombre marcharse de su departamento. Ella se sentía tranquila, emocionada con ella misma pero tranquila.


    Durante toda su vida había rechazado cualquier posibilidad de vivir algo así por el único motivo de querer evitar que la gente a su alrededor la criticara. Ella no quería ser como aquellas mujeres que no soportan la soledad y andan buscando un hombre que las acompañen en las noches de los fines de semana. Tampoco quería ser como aquellas mujeres que solo se sienten poderosas cuando tienen un marido que lucir. Ella quería ser una mujer que disfrutara de su independencia, de su propia compañía y de su estilo de vida como a ella se le antojara.


    ***


    - Llegas temprano – dijo Carla emocionada de ver a su amiga llegar con varios paquetes en sus manos.


    - Preferí venir antes para tener más tiempo contigo – contestó Malena


    - ¡Espera ahí un momento! – Exclamó Carla – qué tienes el día de hoy que estás tan diferente.


    Malena no pudo contener la risa.


    - Pasa que estoy feliz de estar aquí nada más – contestó Malena.


    - Me siento halagada pero sé muy bien que esa no es toda la verdad – insistió Carla intentando ocultar su risa.


    - Es la verdad – contestó Malena – te prometí que cambiaría de actitud y que disfrutaría más de mi vida y eso es precisamente lo que estoy haciendo.


    Carla la miró sospechando.


    - Como tú misma me lo dijiste; no más justificaciones de porqué hago las cosas, solo atreverme a disfrutar de mi vida. – concluyó Malena y Carla se abalanzó sobre ella para abrazarla.


    En ese instante la madre de Malena ingresó a la sala e interrumpió la escena.


    - Vi tu auto estacionado afuera así que decidí venir también a ayudar – dijo la madre de Malena mientras acariciaba suavemente la barriga de Carla.


    - Hola mamá, me alegro que estés aquí. Tu eres muy hábil y tu ayuda nos caerá bien – dijo Malena haciendo su mayor esfuerzo por empezar con el pie derecho.


    - Veo que este ambiente de embarazo le sienta bien a tu carácter- contestó la madre de Malena provocándola. – quizá deberías intentar el tuyo propio.


    - Vamos a dejar el tema aquí – se apresuró Carla a decir – tenemos mucho por hacer y quiero que ambas disfruten de la fiesta.


    Malena miró fijamente a su madre pero su mirada ya no delataba frustración o tristeza, esta vez era algo diferente. Decepción.


    - Que pasa contigo Malena, ¿no vas a decir nada?– insistió su madre.


    Carla se dio por vencida, tomó los paquetes con la decoración y dejó a las dos mujeres a solas.


    - No te quedes ahí mirando y dime de una vez por todas lo que me quieres decir – presionó su madre.


    - ¿Existe algo que te pueda decir que evite que tengamos esta conversación? – preguntó Malena.


    - Malena hija, mira qué bonito es todo esto, sentar cabeza y tener una familia es lo mejor que una mujer puede hacer. ¿No te da vergüenza que lleguen en resto de invitadas y que seas la única solterona?


    Malena miró al suelo y suspiró ligeramente intentando ordenar sus pensamientos.


    - No mamá – empezó – quizá tú te sientas avergonzada pero yo no.


    - ¿Cómo vas a decir eso? Yo solo quiero abrirte los ojos para que veas lo que es mejor para ti.


    - No me interrumpas mamá – dijo Malena subiendo el tono de su voz. – Es importante que me escuches. Llevo años discutiendo contigo sobre mi vida y estoy agotada, ya no puedo seguir así. Mírame bien mamá, mira bien la mujer que soy. ¿Ves acaso a una mujer infeliz?


    - Yo lo único que veo es una mujer sola que cada día se pone más vieja – contestó su madre


    Las palabras de su madre la hirieron y Malena sintió como se le apretaba el pecho.


    - Mamá, yo estoy soltera porque quiero estarlo, esa es mi decisión y yo soy feliz con ello. Quizá tú piensas que lo único bueno que puede llegar a tener mi vida es tener una familia, pero eso no es lo que yo quiero.


    - Tú no sabes lo que quieres – interrumpió su madre – no sabes porque no conoces, solo al ser madre y esposa te darás cuenta lo que es la felicidad.


    - No hay forma de hacerte entender mi punto de vista – contestó Malena a punto de darse por vencida. – Tu sientes más vergüenza de mi porque estoy soltera que de tus otros dos hijos que son incapaces de valerse por sí mismos. Me haces más problema a mí por ser tan dedicada en mi trabajo que a mis hermanos por no hacer nada.


    - No te compares con tus hermanos Malena – interrumpió su madre una vez más pero esta vez lo hizo con un tono de voz que mostraba falta de interés.


    - Tienes razón – contestó Malena – no haré comparaciones. De todas formas tú nunca aceptarás lo diferente que eres conmigo.


    - Ahí está el problema Malena – continuó su madre - tú solo estás preocupada de cómo soy con tus hermanos en lugar de preocuparte por hacer tu vida.


    - ¡No mamá! – Exclamó Malena llena de frustración – hace muchos años que dejó de interesarme la forma exagerada en la que consientes a mis hermanos. El problema está en que tú eres incapaz de creer que yo si soy feliz. Hoy por ejemplo, yo estaba muy bien, tranquila y feliz y, qué es lo que ves tú, que soy una solterona infeliz. Tú no ves la felicidad a través de mis ojos y jamás aceptarás el estilo de vida que yo tengo.


    - Yo solo digo lo que veo – contestó su madre mirando hacia el techo.


    - No mamá, yo no sé qué es lo que ves tú, pero esa no es mi realidad. – Continuó Malena.


    Un instante de silencio invadió el lugar, Malena miraba a su madre intentando encontrar las palabras para hacer que ella la aceptara y su madre seguía desviando la mirada hacia cualquier lugar.


    - Te estás perdiendo mi vida – se atrevió Malena a decir – y a partir del día de hoy renuncio a intentar convencerte de que soy feliz con la vida que escogí para mí. No podré seguir teniendo estas conversaciones en las que lo único que recibo son críticas por parte de alguien que ni siquiera conoce mi vida.


    - ¡Una madre conoce todo de la vida de sus hijos! – exclamó la madre de Malena.


    - Tu esperas que yo cambie mi vida, que busque un marido y me dedique a tener hijos asegurándome que esa es la única felicidad sin siquiera conocer como es mi vida. Llevo casi cinco años viviendo en mi departamento y tú nunca me has visitado. Soy una mujer exitosa en mi trabajo y estoy segura que tú no sabes siquiera qué es lo que hago. Tú esperas que yo sea una mujer que no seré y yo esperaba que tú pudieras ver que si hay otras formas de felicidad diferentes a las que tú conoces. Creo que llegó el momento de dejar de esperar nada de la otra.


    - ¿Qué quieres decir con eso? - preguntó la madre de Malena.


    - Que yo dejaré de esperar que tú te sientas orgullosa de mí y te pido que nunca más vuelvas a mencionar que yo debo cambiar mi vida. Si no conoces mi vida no tienes derecho a opinar si es buena o no.- Dijo Malena e hizo una pausa de un par de segundos antes de continuar - De ahora en adelante será tu decisión si quieres conocer y ser parte de mi vida o no. De igual forma, de ahora en adelante yo dejaré de intentar demostrarte que si existen otras formas de ser feliz.


    - ¿Acaso me estás sacando de tu vida? – preguntó la madre de Malena subiendo exageradamente el tono de su voz.


    - No mamá. – Contestó Malena - ¡Todo lo contrario! Te estoy invitando a que seas parte de mi vida, te invito a que compartas mi felicidad, a conocernos más y a compartir más tiempo juntas. Todo siempre y cuando tú quieras y dejes de insistir en que yo sea diferente. Yo te invito a conocerme y las puertas de mi vida estarán siempre abiertas. Será tu decisión querer ser parte o no.


    La madre de Malena guardó silencio pero no cambió su actitud y mirada desafiante. Ella estaba pensando en una respuesta para Malena pero al mismo tiempo intentaba comprender la profundidad de las palabras de su hija.


    En esos breves instantes de silencio Carla interrumpió la escena decidida a sacar a Malena de ahí. Dijo a las dos mujeres que su ayuda era indispensable y que no había ni un segundo más que perder, el resto de invitadas estaban por llegar y aún quedaba mucho por hacer antes de que la fiesta empezara.


    Malena y su madre se miraron fijamente pero ninguna dijo nada, accedieron a ayudar a Carla y la conversación se dio por terminada.


     


    

  


  


  
    Capítulo 8


    Malena se despertó más tarde de lo normal. Había sido un fin de semana lleno de actividades y emociones y aún no había acabado, aún quedaba el almuerzo familiar de cada domingo.


    La simple idea desmotivó a Malena por completo, no sentía ganas de tener un día más de discusiones y conversaciones sin sentido con su madre. Ella estaba agotada de lo mismo y los domingos normalmente era peor porque incluía también al resto de la familia.


    - No quiero tener más discusiones con mamá – pensó Malena sintiéndose agotada y regresando a refugiarse en su cama. – Hoy simplemente no puedo, no lo haré.


    Malena tomó su celular y sin recapacitar mucho más al respecto marcó el número de su hermano menor, él era lo suficientemente despistado para no hacerle problema por su decisión y para olvidar dar el mensaje a su madre. Justamente lo que Malena quería.


    Malena explicó que no iría al almuerzo familiar y dio una cantidad de razones sin mayor sentido con la única intensión de confundir a su hermano, luego pidió que avisara inmediatamente a su mamá y que le dijera que el lunes sí iría con ella a desayunar. Rápidamente Malena cambió el tema de la conversación y preguntó si su sobrina necesitaba algo, eso siempre hacía que la relación con su hermano estuviera en paz y le permitía a ella tener una relación más cercana con la pequeña.


    Ambos se despidieron cariñosamente y Malena se volvió a recostar en su cama sintiendo un poco de cargo de conciencia por lo fácil que había sido manipular a su hermano.


    Para distraerse, Malena prendió el televisor y al cabo de un par de minutos se quedó dormida.


    Al otro lado de la ciudad, la familia de Malena llenaba la casa de su madre de ruido y movimiento. Sus hermanos veían televisión a todo volumen mientras brindaban con un par de cervezas, su cuñada intentaba calmar a su pequeña hija que lloraba sin consuelo y su madre estaba en la cocina con todas las hornillas encendidas preparando el almuerzo.


    Tal y como Malena lo había planeado, su hermano había olvidado por completo avisar a su madre que ella no iría al almuerzo familiar.


    Las horas pasaron sin que nadie notara la ausencia de Malena hasta que la comida estuvo lista.


    - Esperaremos un par de minutos hasta que llegue Malena y serviré el almuerzo – informó la madre de Malena en voz alta.


    - Ella no va a venir – contestó el hermano menor desde el otro lado de la sala.


    - ¿Cómo que no va a venir? – preguntó la madre escandalizada. – A mí no me ha dicho nada.


    - Llamó hoy muy temprano por la mañana y dijo que no vendría – contestó el joven restando importancia a la situación.


    - ¿Por qué no va a venir? – preguntó la madre quien ya estaba de pie frente a él con mirada inquisidora.


    Él se quedó paralizado, intentaba recordar qué es lo que Malena le había dicho pero nada llegaba a su memoria. Lo único que recordaba es que ella había prometido comprar los pañales de la pequeña y que los llevaría el día siguiente.


    - No recuerdo exactamente, pero me dijo que mañana vendría a desayunar contigo como siempre y que traería pañales.


    La madre de Malena lo miraba con rabia y sus mejillas se pusieron rosadas.


    - ¿Cómo es posible que no recuerdes qué fue lo que te dijo? – Preguntó la madre con frustración


    - ¡Tengo demasiadas cosas en mi cabeza! – Exclamó – además, qué importancia tiene que mi hermana no pueda venir un día a comer con nosotros, es solo un almuerzo.


    - Llama este instante a tu hermana, yo quiero hablar con ella – ordenó la madre de Malena


    El joven tomo el celular con toda la calma posible y marcó a Malena pero ella no contestó. Lo volvió a intentar una vez más pero Malena tampoco contestó.


    - No responde – dijo - Comamos ya, mañana le preguntarás porque no vino.


    - ¡No! – Exclamó la madre de Malena – no comeremos hasta saber qué pasó con Malena.


    - No pasó nada con ella, simplemente hoy no puede venir. ¿Desde cuándo te interesa tanto saber lo que ella hace? Quizá solo tenía otros planes diferentes a venir a discutir contigo – dijo el hermano mayor de Malena cansado de ver la escena de su madre.


    - ¡Yo siempre me intereso por la vida de mis hijos! – Exclamó la madre – Alguien llámela a su casa. Quizá le ocurrió algo.


    El resto se miraron entre sí sin que nadie moviera ni un dedo.


    - ¿Qué hacen ahí parados, alguien llame a Malena a su casa? – insistió una vez más la madre.


    - ¿Tienes el número de la casa de ella? – preguntó el hermano menor – porque ninguno de nosotros lo tiene.


    La madre de Malena los miró con sorpresa.


    - Ya está, vamos a ir a verla. – Ordenó la mujer con desesperación - rápido, guarden todo, llevaremos el almuerzo hasta la casa de Malena y comeremos ahí todos juntos.


    Una vez más todos se quedaron inmovilizados viéndola con sorpresa. Nadie esperaba una reacción así.


    - ¡No se queden ahí parados! - Volvió a insistir la madre de Malena y ordenó una tarea a cada uno.


    El hermano menor de Malena junto con su novia debían guardar la comida para llevar, él otro hermano debía seguir insistiendo al celular de Malena y debía guardar todo en el auto. La madre de Malena prepararía sus cosas y todos saldrían inmediatamente.


    - ¿Alguien sabe cómo llegar al departamento de Malena? – preguntó el hermano mayor de Malena mientras terminaba de guardar las cosas para salir y una vez más la tensión del silencio invadió el lugar.


    - ¡Cómo es posible que ninguno de ustedes sepa donde vive su hermana! – exclamó la madre de Malena.


    - Que esperabas, nunca hemos ido a su casa. – Exclamó uno de los hermanos – tú tampoco sabes y ella es tu hija.


    La culpa invadió a la madre de Malena, quizá su hija tenía razón y ella nunca había estado interesada en conocer cómo era la vida de su hija. Todo ese tiempo le había insistido en que cambie de vida pero en realidad no conocía mucho sobre ella.


    - Iré a buscar a Carla, ella seguro sabe dónde es.


    La madre de Malena salió corriendo de su casa y cruzó la calle en busca de Carla.


    Carla la recibió y al principio temió que algo malo hubiese ocurrido a Malena, después de escuchar la historia y los problemas que tenían todos para encontrar a Malena decidió acompañarlos y contarles en el camino un poco de la vida de su amiga.


    Mientras viajaban, Carla les contó sobre el departamento de Malena. Les dijo que ella lo tenía limpio y ordenado, les contó que era espacioso y en un piso muy alto del edificio. Orgullosa también les contó de la pequeña habitación para invitados que tenía decorada con motivos infantiles porque ahí era donde su hija dormía cuando visitaban a Malena. El resto la escuchaban con un poco de remordimiento por nunca haber aceptado ninguna de las invitaciones que Malena les había hecho.


    Al cabo de pocos minutos estuvieron frente al edificio donde Malena vivía.


    Ingresaron sorprendidos por la elegancia de todo el ambiente y el portero les dio una cordial bienvenida.


    - Venimos a ver a mi hija – dijo la madre de Malena con seriedad y el portero le regaló una sonrisa amable.


    - Buenas tardes señora, bienvenida. Sería tan amable de decirme el nombre de su hija, así podré avisarle que están aquí. – contestó el gentil hombre.


    - Malena, mi hija se llama Malena –


    - ¡Oh! – Exclamó el portero – tienen suerte, la señorita Malena acaba de llegar hace pocos minutos.


    Todos miraban en silencio. Él amable portero había reconocido el nombre de Malena sin siquiera buscarlo en el directorio.


    - ¿Sabe quizá donde estaba mi hija? – preguntó la madre de Malena susurrando al portero.


    - Claro que si señora, la señorita Malena estaba cumpliendo con su ruta diaria de ejercicios. Aunque le confieso que yo también me sorprendí el día de hoy porque normalmente los días domingos no sale a trotar pero hoy si lo hizo. – contestó el portero sin contener nada de información.


    La madre de Malena se sintió aún más avergonzada. Hasta el portero de un edificio sabía más sobre su hija que ella misma. Entonces pensó en los cientos de veces que había criticado a aquellas jóvenes que veía corriendo por afuera de su casa. Nunca le había parecido adecuado que una mujer saliera sola a correr por las calles como una loca y no imaginó que eso era parte de la rutina de su hija.


     


    Malena estaba en su departamento, aquella mañana había dormido intranquila así que había salido a trotar para sacar el estrés que tenía dentro. Ahora acababa de salir de la ducha y se estaba alistando para empezar su día. Ella no tenía idea lo que ocurría a la entrada del edificio y no había visto su celular desde hace más de dos horas cuando salió a trotar así que se sorprendió cuando escuchó que alguien tocaba su puerta.


    Lo primero que se le cruzó por la mente fue Fabián, quizá el muy descarado había decidido regresar pero luego escuchó los gemidos de un bebé así que se acercó a la puerta y la abrió lentamente.


    Para sorpresa de ella, al otro lado estaba toda su familia y su mejor amiga Carla.


    - ¿Qué hacen aquí? – preguntó Malena sin saber cómo más reaccionar.


    - Hoy es domingo – contestó su madre – hoy es día de almuerzo familiar.


    - Mamá insistió en que viniéramos a buscarte – dijo el hermano mayor de Malena mientras mostraba los envases en los que traía la comida.


    Carla tomó la iniciativa, dio un abrazo a su amiga e ingresó al departamento de Malena.


    - Vamos a acomodar las cosas, ya es tarde y seguro todos tenemos hambre – dijo Carla al aire mientras señalaba la mesa principal.


    Malena seguía sorprendida, parada cerca de la puerta viendo como ocurría todo.


    - Espero que no te moleste que hayamos venido, intentamos avisarte pero no contestaste tu teléfono – susurró la madre a Malena.


    - Claro que no, estoy feliz de que estén aquí, solo algo sorprendida. – contestó Malena.


    - No voy a perderme tu vida – dijo la madre de Malena en voz baja – hay muchas cosas que no voy a entender o cambiar pero no quiero que te alejes de nosotros.


    Ese instante Malena se acercó a su madre y la abrazó mientras un par de lágrimas salieron de sus ojos.


    - Yo lo que quiero es ver a mi familia unida y feliz, yo nunca quise cambiar tu vida, solo quería que fueses feliz – insistió la madre de Malena con voz llorosa.


    - Yo ya soy feliz mamá y, ahora que tú estás aquí, lo soy mucho más. – Contestó Malena – ven, déjame te muestro todo.


    Malena recorrió el departamento con su madre y le mostró cada rincón. Su madre la llenó de preguntas y ante un par de detalles hizo muecas de desaprobación pero Malena las ignoró. Ella sabía que nada le parecería perfecto, pero estaba feliz de por lo menos tener la oportunidad de compartir con su madre algo tan importante de su vida.


    - Todo está listo – anunció Carla – es hora de comer.


    El resto de la familia se acomodó en torno a la mesa.


    - Brindemos por la linda familia que está aquí reunida – dijo Carla levantando su vaso con agua.


    - Estoy muy feliz de que estén todos aquí – dijo Malena – esta podría convertirse en nuestra nueva tradición de los domingos.


    - ¡No abuses! – exclamó alterada la madre de Malena y todos rieron.


    - Este es el día más especial de mi vida – dijo Malena con una gran sonrisa – Gracias a todos por estar aquí.


    Fin
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